


Jaime tenía setenta y dos años,  
un bastón rematado en marfil  
y un sombrero de ala ancha.
El sombrero se lo había regalado 
su hermana, y Jaime se había 
encariñado con él porque era 
idéntico, o casi, a uno que 
perdió años atrás y que le había 
acompañado en muchos de los 
mejores momentos de su vida.
De este que ahora tenía había 
prometido no separarse.
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Como todas las mañanas,  
con la puntualidad de un reloj,  
Jaime salió a pasear, y al llegar  
al parque, se sentó en un banco.  
Y, como había sombra, se quitó  
el sombrero y lo dejó a su lado.


